
Quiero referirme a los hermanos
españoles. Comparto plenamente lo
que dice el Presidente Zapatero, la
enorme responsabilidad que tene-
mos por dejarnos dominar, por de-
jarnos chantajear por los yanquis y
los europeos; por dejarnos imponer
esquemas políticos.

Es cierto, derribaron La Bastilla,
pero se levantaron nuevas Bastillas
como lo han dicho ahí mismo, los
socialistas franceses; y ellos dicen
que hay que derribar esas nuevas
Bastillas ¡y lo siguen diciendo, José
Luis! Dicen que aquello no fue más
que una gran traición al final del
tiempo, y que se han levantado esas
nuevas Bastillas, se han remodelado
y tenemos esa dictadura global, don-
de ustedes tienen una alianza, no
solamente política y económica,
sino que también militar.

A mí no se me olvida, cuando el
territorio español fue utilizado para
bombardear la vivienda del Presi-
dente de Libia, Moammar Khadaffi,
donde asesinaron a su hija entre
otros; no pudieron asesinarlo a él,
pero asesinaron a su hija.Y eso es
historia reciente, de la época de la
democracia de España, ya la España
democrática; ya no estaba Franco,
ya habían pasado los Pactos de La
Moncloa. Y después de eso, ustedes
prestándose solícitamente, a la polí-
tica terrorista de los yanquis, para
bombardear la casa de Khadaffi y
asesinar niños... ¡a una niña ase-
sinaron ahí!

Yo recuerdo que venía con Fi-
del de Moscú, pasamos por España,
hicimos escala en Madrid y, con-
versando con nuestro amigo Felipe
González, Presidente del Gobierno
español en ese entonces, nos co-
mentaba muy contento y muy en-
tusiasmado de lo que iba a ser el pro-
ceso de reconversión que iba a ini-
ciar España.

Estamos hablando de los años
80, reconversión, para poder inser-
tarse en esa Europa donde había de-
sigualdades, había tremendas con-

tradicciones de orden económico
entre ustedes mismos; donde había
políticas hegemonistas de parte de
los franceses, de los alemanes y de
los británicos y donde España era
vista, como nos ven ahora a los la-
tinoamericanos.

Así los miraban a ustedes los
otros europeos, así miraban a los es-
pañoles y portugueses; decían que
España y Portugal ya no eran parte
de Europa, dejan de ser parte de Eu-
ropa, era lo que se decía. Y ¿por qué
ustedes logran esa reconversión?
¿Por qué logran esos altos índices
de desarrollo? Porque siguieron una
política donde se protegieron mu-
tuamente.

El gran error de nosotros los la-
tinoamericanos, es no unirnos para
proteger nuestros intereses. Ese es
nuestro error, y estar sometidos a los
intereses de los europeos, de los
yanquis ¡ese es el gran error nuestro!

Yo pienso que este diálogo es
muy importante, porque al final de
cuentas, aquí lo que tenemos es un
diálogo Norte-Sur y se nos facilita,
porque España ha estado y está muy
cerca de nuestros países, en medio
de todas estas contradicciones, está
muy cerca de nuestros países.

Y el hecho de que estén, España y
Portugal, por razones históricas, como
miembros de esta Cumbre Iberoame-
ricana, yo creo que nos abre la puerta
para un diálogo Norte-Sur, y lo que
estamos aquí debatiendo, es realmen-
te un diálogo Norte-Sur

Vos representás los intereses del
Norte, lo querrás o no lo querrás,
no te podés escabullir a esa realidad,
José Luis (Rodríguez Zapatero)...
¿sos o no sos de la OTAN? ¿Qué
cosa es la OTAN? ¿La OTAN está
para repartir dulces, para construir
escuelas, para llevar salud, edu-
cación? ¿Para qué está la OTAN?
Y son miles de millones que se gas-
tan en la OTAN, billones de billones
¿para qué?

¿Cómo logramos  -y creo que es
lo importante aquí- cómo logramos

que a través de España...? y por eso
decía, organicemos, salgamos de la
OEA y que nuestro hermano Insul-
za venga a trabajar con esta Orga-
nización de los Estados Iberoame-
ricanos y Caribeños, donde acer-
quemos nuestras posiciones. Tenemos
objetivos comunes ¿cómo hacemos
para alcanzar esos objetivos comunes,
tomando en cuenta nuestras profundas
contradicciones?

Hablás de la empresa privada,
José Luis, bueno, yo entiendo, el
Partido Socialista Obrero Español
que yo conocí, no tenía esa posi-
ción; luego, fue evolucionando, y
lo entiendo, dentro de la lógica del
desarrollo del Norte.

Nuestra experiencia, primero, el
pueblo nicaragüense no fue consul-
tado cuando se privatizaron los ser-
vicios básicos, nosotros no los pri-
vatizamos, al contrario, cuando
triunfó la Revolución lo que hicimos
fue recuperar los recursos naturales
para el pueblo nicaragüense, darle
al Estado su papel y desarrollar las
empresas con el pueblo, con los tra-
bajadores, respetando a los secto-
res empresariales, pequeños y media-
nos; y respetando una inversión ex-
tranjera, siempre y cuando no atentase
contra los intereses de nuestro país.

¿Qué pasa? Del año 90 al 2006,
llegaron las inversiones... ¿dónde
llega un inversionista? ¡No nos
engañemos! El inversionista no va
a un país empobrecido a ayudar, ese
es el cuento, venimos a ayudar ¡no!
Llega a hacer dinero. No veo a un
inversionista colocando plata don-
de va a perder, no lo veo; el inversio-
nista coloca plata donde va a ganar,
donde más rápidamente pueda sa-
car utilidades y no para dejarla en
el país, sino para llevárselas. Esa es
la historia de las inversiones en
América Latina. Así son los inver-
sionistas, y dicen, ¡estamos perdien-
do! El inversionista que empieza a
perder ¡se va! así de sencillo, el in-
versionista no juega con su plata.

Sin pedirle permiso al pueblo

nicaragüense... ¡claro! Por la actitud
de los peleles, porque ese es el pro-
blema; Sandino decía que los yanquis
siempre andaban buscando peleles en
América Latina, para mantener el con-
trol sobre nuestras naciones.

Nosotros hemos sido invadidos
por los yanquis desde el siglo an-
tepasado, desde el año 1856 se li-
braban batallas en Nicaragua con-
tra los yanquis, donde se unió toda
Centroamérica en esa batalla con-
tra los yanquis en el mes de sep-
tiembre. Y luego, las tropas norte-
americanas nuevamente en Nicara-
gua, al comienzo del pasado siglo,
sostenidas hasta el año 32 con la re-
sistencia de Zeledón y la resisten-
cia de Sandino.

Luego, la nicaragüanización de
la guerra, que lo aplicaron después
en Vietnam, es decir, los yanquis
crearon un ejército con sus mandos
y todo, para no seguir exponiendo
a sus soldados, y con eso domina-
ron a Nicaragua, poniendo a So-
moza al frente.

Pero... yo no veo a la Empresa
Privada dominando áreas que son
fundamentales para el desarrollo de
un país. Las telecomunicaciones en
Nicaragua, grandes utilidades le
dejaban al Estado nicaragüense para
utilizarlas en programas sociales,
para desarrollar programas como
los que aquí nos están contando.
Dejaba grandes utilidades cuando
estaba en manos del Estado.

Vino la ola privatizadora con los
Gobiernos peleles, que nos impu-
sieron a partir de 1990, y lo que pasó
fue que llegaron tranquilamente,
telefónicas de diferentes países, me-
xicanas, españolas, alegremente, a
hacer el negocio de la vida.

¡Si yo tuviera la capacidad eco-
nómica que tiene Venezuela! Recu-
perábamos ya, Hugo (Chávez), esas
empresas, y tal vez dentro del AL-
BA nos ponemos de acuerdo para
recuperarlas, porque si uno trata de
defenderse de estos tiburones, ¡a la
vez tienen sus mecanismos! Porque
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están los mecanismos a los que obli-
gan a esos Gobiernos peleles a acep-
tar, y son estos mecanismos de arbi-
traje internacional, donde ¡ese es un
pleito perdido!

Privatizaron en Nicaragua la dis-
tribución de energía, te lo comen-
taba ayer José Luis, y le decía tam-
bién a Su Majestad, que le hice una
llamada cuando se encontraba en
China, con el tema de Unión Feno-
sa; desgraciadamente Unión Feno-
sa, una empresa española y no es
culpa tuya, no creo que vos tengás
acciones en Unión Fenosa, mucho
menos Su Majestad, o el Canciller
Moratinos tengan acciones en
Unión Fenosa. (En este momento se
retira Juan Carlos de Borbón      del
salón de sesiones).

Esa empresa española, llega a
Nicaragua, dice que a ayudar para
que la energía llegue a todo el país,
que va a controlar el precio de la
energía; llegó con los Gobiernos pe-
leles. Nosotros no hubiéramos de-
jado entrar a Unión Fenosa, no hu-
biéramos entregado la distribución.

Igualmente, entregaron el 47%
de la generación, ¿Qué compraron
los inversionistas? No compraron
las  empresas  generadoras  que
estaban en mal estado, ¿quién las
va a comprar? estaban en manos
del Estado ¡esas no las compraron!
Compraron, en medio de actos de
corrupción, las empresas genera-
doras que estaban en buen estado,
donde podían sacar utilidades y
ganar en un año lo que estaban dan-
do por la empresa. Sacaron lo que
habían invertido y luego, ¡lo que
han continuado ganando por años!

Toda una mafia, esa es una ac-
titud mafiosa, prácticas gansteriles
dentro de la economía global, de la
que son víctimas nuestros países,
por culpa de los peleles, ¡no de los
pueblos! porque ellos no son con-

sultados, Nicaragua no ha sido con-
sultado con estas privatizaciones.

¿Cuál es la situación ahorita con
el tema de la energía? Y ahí mi
preocupación con los hermanos
españoles... Nicaragua no hace una
sola inversión en energía, mientras
esté Unión Fenosa, porque ésta ¡no
le paga a los generadores! así de
sencillo. Luego, el estado de opi-
nión en el país es terrible en contra
de Unión Fenosa, el 90%; y me
cuestionan y me critican, porque no
terminamos de asumir Unión
Fenosa, de una u otra forma ¡no
quieren verlos! y en Nicaragua, na-
die está diciendo que es España.

Igual entiendo al Presidente
Hugo Chávez, cuando reacciona
frente a un ciudadano español que,
ejerciendo su libertad de expresión,
se dedica a hacer campaña en con-
tra de Venezuela; como en Nicara-
gua también, donde no solamente
los yanquis nos han hecho la gue-
rra, sino algunos Embajadores es-
pañoles, y eso se lo comunicamos
a ustedes en su momento.

Embajadores españoles, antes
de las elecciones, junto con los
yanquis, reuniendo, en la Emba-
jada de España, a las fuerzas de
derecha en Nicaragua para unirlas
y que no triunfara el Frente San-
dinista. Después que habían des-
filado por Nicaragua, desde Colin
Powel hasta Rumsfeld, llamando al
pueblo nicaragüense a no votar por
el Frente Sandinista.

Yo no creo que esa sea una po-
lítica del Gobierno español, ¡no lo
creo! Pero la realidad es que lo ha
hecho el Embajador de España en
Nicaragua, y es conocido allá públi-
camente; y te puedo dar los nom-
bres de quiénes han estado en esas

reuniones, se los dimos en su mo-
mento a ustedes, ¡esa es la realidad!

¿Vamos a negar que hay inje-
rencismo europeo en nuestros paí-
ses? ¡Claro que lo hay! Yo te doy,
te pongo las reglas, te pongo las
condiciones. Pero bueno, aquí no
se trata lógicamente de abrir más lo
que son esas distancias, esas con-
tradicciones que existen, aquí se tra-
ta de buscar puntos de coinciden-
cias, que nos permitan desarrollar
lo que llamamos la cohesión social.

Pero, entendiendo que la cohe-
sión social, no está aislada, no es-
tamos en mundo aislado. Es decir
lo beneficios que están logrando lle-
var todos estos Gobernantes, todas
estas fuerzas políticas, en sus res-
pectivos países con grandes sacri-
ficios, no son el resultado de un
esfuerzo aislado.

Simplemente, estamos dentro de
un contexto global muy complejo,
muy difícil, bajo una dictadura de
la economía capitalista, globaliza-
da, una hegemonía imperialista, y
aquí tenemos que romper esa hege-
monía ¡tenemos que romperla! En
la medida que nos unamos nosotros
y que trabajemos nuestras propias
propuestas, vamos a romperla.

¿En qué medida nos van a res-
petar? En la medida que nos demos
a respetar nosotros, ¡así de sencillo!
Si nosotros nos damos a respetar,
nos van respetar; si nosotros nos
unimos, vamos a ser más respe-
tados. Ellos se han unido para
desarrollar su propuesta, nosotros
tenemos que unirnos para poder
desarrollar las propuestas de jus-
ticias, de paz, y de cohesión social,
que demandan transformaciones en
América Latina y El Caribe.
Gracias.
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